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			1. LOS ÓRGANOS ADMINISTRATIVOS: CONCEPTO Y CLASES
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			1.1. Los órganos administrativos: concepto y naturaleza


			1.1.1. Concepto


			Cada una de las Administraciones públicas se estructura, para poder llevar a cabo las funciones que tiene encomendadas, en una pluralidad de órganos administrativos. 


			Un órgano administrativo puede definirse como la unidad que resulta de la conjunción de los elementos personales, materiales y funcionales que lo integran, esto es, como la unidad administrativa que, integrada por una o varias personas físicas, desempeña determinadas funciones o atribuciones y está dotada de una serie de elementos materiales.


			Según la legislación básica estatal, contenida en esta materia en la Ley 40/2015, de 1 de octubre, de Régimen Jurídico del Sector Público, tienen la consideración de órganos administrativos las unidades administrativas a las que se les atribuyen funciones que tienen efectos jurídicos frente a terceros, o cuya actuación tenga carácter preceptivo.


			En idéntico sentido, en el ámbito de nuestra Comunidad Autónoma, la Ley 9/2007, de 22 de octubre, de la Administración de la Junta de Andalucía, define en su artículo 13 el concepto legal de órgano administrativo. 


			A su vez, la Ley 9/2007, diferencia los órganos administrativos de las unidades administrativas, que define en su artículo 14 como las estructuras funcionales básicas de preparación y gestión de los procedimientos en el ámbito funcional propio de las Consejerías y de las agencias administrativas.


			Los órganos administrativos dirigen las actividades de sus órganos jerárquicamente dependientes mediante instrucciones y órdenes de servicio, si bien el incumplimiento de las instrucciones u órdenes de servicio no afecta por sí solo a la validez de los actos dictados por los órganos administrativos, sin perjuicio de la responsabilidad disciplinaria en que se pueda incurrir.


			Cuando una disposición específica así lo establezca, o se estime conveniente por razón de los destinatarios o de los efectos que puedan producirse, las instrucciones y órdenes de servicio se publicarán en el boletín oficial que corresponda, sin perjuicio de su difusión de acuerdo con lo previsto en la Ley 19/2013, de 9 de diciembre, de transparencia, acceso a la información pública y buen gobierno. 


			1.1.2. Naturaleza


			La naturaleza jurídica del órgano administrativo viene determinada por una doble vertiente, la propia del órgano administrativo y la relación existente entre el titular del órgano administrativo y la Administración de la que depende.


			La naturaleza del propio órgano administrativo, se encuentra relacionada con la idea de que cada órgano es una institución, constituida por un conjunto de elementos materiales y personales adscritos a la realización de un fin. 


			La naturaleza  de la relación entre el titular del órgano administrativo y la Administración de la que depende hace referencia a la condición de representante de la Administración frente a terceros que ejerce el titular del órgano administrativo y a la relación que se constituye entre el titular del órgano y la Administración como personal a su servicio, consistente en un conjunto de derechos y obligaciones que recíprocamente asumen las dos partes.


			1.1.3. Creación


			Según la Ley 40/2015, corresponde a cada Administración Pública delimitar, en su respectivo ámbito competencial, las unidades administrativas que configuran los órganos administrativos propios de las especialidades derivadas de su organización.


			Según la Ley 9/2007, de 22 de octubre, de la Administración de la Junta de Andalucía, los órganos de la Administración de la Junta de Andalucía se crean, modifican y suprimen por decreto del Consejo de Gobierno, sin perjuicio del régimen establecido para los órganos colegiados. 


			También regula esta Ley la creación de órganos administrativos en el artículo 22, en los términos siguientes: 


			“1. Además de los requisitos determinados en la legislación básica estatal, la norma de creación del órgano deberá establecer: 


			a)	Su denominación. 


			b)	En relación con la delimitación de sus funciones y competencias, las que asume, en su caso, de otros órganos y las que son de nueva atribución por no corresponder a ningún otro órgano. 


			2. En ningún caso se podrán crear nuevos órganos y unidades administrativas sin que en el expediente de su creación quede acreditado que sus funciones y atribuciones les corresponden como propias, por no coincidir con las de otros órganos o unidades administrativas existentes. 


			En los supuestos en que concurra dicha coincidencia se deberá prever expresamente la supresión o disminución competencial del órgano o unidad administrativa afectados. La Consejería competente en materia de Administración Pública comprobará en cada caso el cumplimiento de lo dispuesto en este apartado. 


			3. La aprobación de la norma de creación del órgano deberá ir precedida de la valoración de la repercusión económico-financiera de su ejecución, así como de los informes y demás documentación exigidos en la normativa de aplicación. 


			4. Se exceptúa de lo establecido en los apartados anteriores la creación de Consejerías, la modificación en la denominación de las existentes, en su distribución de competencias o su orden de prelación, así como la supresión de las mismas”.


			En relación con las unidades administrativas, establece la Ley 9/2007 que se crean, modifican y suprimen a través de la relación de puestos de trabajo. 


			La legislación básica estatal, constituida por la Ley 40/2015, establece al respecto en los apartados 3 y 4 del artículo 5: 


			“3. La creación de cualquier órgano administrativo exigirá, al menos, el cumplimiento de los siguientes requisitos:


			–	Determinación de su forma de integración en la Administración Pública de que se trate y su dependencia jerárquica.


			–	Delimitación de sus funciones y competencias.


			–	Dotación de los créditos necesarios para su puesta en marcha y funcionamiento.


			4. No podrán crearse nuevos órganos que supongan duplicación de otros ya existentes si al mismo tiempo no se suprime o restringe debidamente la competencia de estos. A este objeto, la creación de un nuevo órgano sólo tendrá lugar previa comprobación de que no existe otro en la misma Administración Pública que desarrolle igual función sobre el mismo territorio y población.”


			1.2. Clases de órganos, especial referencia a los colegiados


			1.2.1. Clases de órganos administrativos


			Según la doctrina mayoritaria podemos señalar las siguientes clases de órganos administrativos:


			a)	Órganos simples y complejos.


			b)	Órganos centrales y periféricos.


			c)	Órganos decisorios, consultivos y de control.


			d)	Órganos de competencia general y de competencia específica, sectorial o departamental.


			e)	Órganos unipersonales y colegiados.


			De las clases de órganos administrativos señalada, por su importancia hacemos mención especial la que distingue entre órganos unipersonales y órganos colegiados o colectivos.


			Los órganos unipersonales son aquellos en los que el titular una sola persona física, y por lo tanto estaremos ante un órgano  individual.


			Los órganos colegiados o colectivos son aquellos en los la titularidad corresponde simultáneamente a varias personas físicas, y se tratará por tanto de un órgano colectivo. El órgano es único pero al tener una pluralidad de titulares, para la adopción de acuerdos, necesita de una normas de funcionamiento que se establecen en la normativa reguladora del órgano.


			1.2.2. Especial referencia a los órganos colegiados


			Los órganos colegiados se encuentran regulados tanto a nivel estatal, con carácter básico, como a nivel autonómico. La regulación básica estatal está contenida en la Sección 3ª, del Capítulo II, del Título Preliminar de la Ley 40/2015, de 1 de octubre, de Régimen Jurídico del Sector Público. A lo largo de 8 artículos, se aborda, dentro del régimen jurídico de los órganos administrativos, la figura del Secretario, las convocatorias y sesiones, las actas, los requisitos para constituir órganos colegiados, la clasificación y composición de los órganos colegiados y la creación, modificación y supresión de órganos colegiados.


			La regulación de los órganos colegiados en Andalucía es un poco más extensa ya que le dedica 10 artículos, en concreto los artículos 19 y 88 a 96 de la Ley 9/2007, de 22 de octubre, de Administración de la Junta de Andalucía. El artículo 19 ofrece la definición de los órganos colegiados y los artículos 88 a 96 contienen al régimen jurídico de dichos órganos que, como a nivel estatal, en Andalucía se refieren a la delimitación legal y clasificación de los órganos colegiados, la creación de los órganos colegiados, su extinción, su composición, el titular de la presidencia, sus miembros, el titular de la secretaría y las actas.


			1.2.2.1. Régimen jurídico de los órganos colegiados


			El régimen jurídico de los órganos colegiados se ajustará, con carácter básico, a las normas contenidas en la Sección 3ª, del Capítulo II, del Título Preliminar, de la Ley 40/2015, de 1 de octubre, sin perjuicio de las peculiaridades organizativas de las Administraciones Públicas en que se integran.


			Los órganos colegiados de las distintas Administraciones Públicas en que participen organizaciones representativas de intereses sociales, así como aquellos compuestos por representaciones de distintas Administraciones Públicas, cuenten o no con participación de organizaciones representativas de intereses sociales, podrán establecer o completar sus propias normas de funcionamiento.


			En Andalucía el régimen jurídico de sus órganos colegiados se define en el artículo 91 de la Ley 9/2007, de 22 de octubre, en virtud del cual los órganos colegiados de la Administración de la Junta de Andalucía se regirán por las normas básicas del Estado, las establecidas en la propia Ley 9/2007 y las que se dicten en su desarrollo. En términos similares a la legislación estatal, la ley autonómica completa esta norma estableciendo que los órganos colegiados en los que participen representantes de otras Administraciones Públicas, personas designadas por organizaciones empresariales y sindicales y otras organizaciones representativas de intereses económicos y sociales o en calidad de profesionales expertos, ajustarán su organización interna y funcionamiento, además, a sus normas reguladoras, que, en el marco de la Ley 9/2007, podrán completar su régimen de composición, estructura interna, elección de cargos, convocatorias, sesiones y, en su caso, adopción de acuerdos.


			1.2.2.2. Miembros de los órganos colegiados


			Los órganos colegiados estarán compuestos por el número de miembros que determine su norma o convenio de creación, uno de los cuales será titular de la presidencia. Asimismo, contarán con una persona que ejerza la secretaría, que podrá ser un miembro del propio órgano colegiado o una persona al servicio de la Administración de la Junta de Andalucía. 


			El número de miembros previsto deberá ser proporcionado a la naturaleza y características de las funciones del órgano colegiado y, en su caso, a los intereses representados en el mismo, debiendo garantizarse la celeridad y la eficacia de su funcionamiento. 


			En la Administración de la Junta de Andalucía, los miembros de los órganos colegiados se regulan en el artículo 94 de la Ley 9/2007, de 22 de octubre, de Administración de la Junta de Andalucía, a los que  les corresponde los siguientes derechos:


			a)	Ser notificados, con una antelación mínima de cuarenta y ocho horas, de la convocatoria con el orden del día de las sesiones. 


			b)	Consultar la información relativa al orden del día, que deberá estar puesta a su disposición en la sede del órgano, al menos, en el mismo plazo de cuarenta y ocho horas, sin perjuicio de la que pueda ser notificada personalmente. 


			c)	Participar en las deliberaciones y debates de las sesiones. 


			d)	Ejercer el derecho al voto y formular su voto particular, así como expresar el sentido de su voto y los motivos que lo justifican. 


			e)	No podrán abstenerse en las votaciones quienes por su cualidad de autoridades o personal al servicio de la Administración de la Junta de Andalucía tengan la condición de personas miembros de órganos colegiados. 


			f)	Formular ruegos y preguntas. 


			g)	Proponer a la presidencia, individual o colectivamente, la inclusión de asuntos en el orden del día, en la forma y condiciones que establezca su norma reguladora. 


			h)	Obtener información precisa para el cumplimiento de sus funciones. 


			i)	Cuantos otros derechos, deberes y funciones sean inherentes a su condición y les reconozcan las normas de creación y funcionamiento del órgano. 


			Los miembros de los órganos colegiados no podrán atribuirse funciones de representación de este, salvo que expresamente se les hayan otorgado por una norma o por acuerdo válidamente adoptado, para cada caso concreto, por el propio órgano. 


			En caso de vacante, ausencia o enfermedad, las personas que sean vocales titulares del órgano colegiado serán sustituidas por sus suplentes, si los hubiera. Cuando se trate de órganos colegiados de participación administrativa o social, las organizaciones representadas podrán sustituir a sus vocales por otros, acreditándolo previamente ante la Secretaría.


			1.2.2.3. Presidente


			En la Administración de la Junta de Andalucía, la figura del titular de la Presidencia del órgano colegiado se regula en el artículo 93 de la Ley 9/2007, de 22 de octubre, por la que sus funciones son similares a las recogidas en la norma estatal y que en concreto, sin perjuicio de las que le corresponden como miembro del órgano, ostenta las siguientes:


			a)	Representar al órgano. 


			b)	Acordar la convocatoria de las sesiones y determinar el orden del día, teniendo en cuenta, en su caso, las peticiones presentadas por los restantes miembros con antelación suficiente. 


			c)	Presidir las sesiones y moderar el desarrollo de los debates. 


			d)	Dirimir con su voto los empates para la adopción de acuerdos, salvo que las normas reguladoras de los órganos colegiados de participación administrativa o social dispongan otra cosa. 


			e)	Visar las actas y las certificaciones de los acuerdos del órgano. 


			f)	Cuantas otras le reconozcan la norma o el convenio de creación del órgano y, en su caso, las normas que este apruebe en su desarrollo. 


			También se prevé los casos de vacante, ausencia, enfermedad u otra causa legal, de la persona titular de la Presidencia del órgano colegiado, que será sustituida por la titular de la vicepresidencia que corresponda o, en su defecto, por el miembro del órgano colegiado que, perteneciendo a la Administración de la Junta de Andalucía o, en su caso, a cualquier otra Administración, tenga mayor jerarquía, antigüedad en el órgano y edad, por este orden, de entre sus componentes.


			1.2.2.4. Secretario


			El secretario es considerado una figura esencial del órgano colegiado, por ello los órganos colegiados tendrán un Secretario que podrá ser un miembro del propio órgano o una persona al servicio de la Administración Pública correspondiente.


			Se le encomienda la importante misión de velar por la legalidad formal y material de las actuaciones del órgano colegiado, certificar las actuaciones del mismo y garantizar que los procedimientos y reglas de constitución y adopción de acuerdos son respetadas.


			En caso de que el Secretario no miembro sea suplido por un miembro del órgano colegiado, éste conservará todos sus derechos como tal.
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